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DOÑA FRANCISCA. 
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DON JUAN.
DON ANTONIO. 
ISABELITA, criada.



SALEX DOÑA FRANCISCA 9 Y  PEIVICO DE PAGE RIDICULO.

F ra n c . P e d r o , cnanto antes desp'acha 
y  b ija  pronto á la puerta, 
y  á Don Antonio le di 
que suba luego.

V t r .  M uy buena 
va la (lanza.

F ra n c. D i , tju¿ vas
refunfuñando j  gran bestia? 
Despacha , no seas lerdo, 
no vayas con tanta flema.

P e r .  M ire  usted , cuando no quiero> 
estoy de aquesta manera.

F ra n . Q ué  modo es fse de hablar? 
qu^ disolución es esa?

Per .  La misma que usted me oye.
F ra n . De cuando acá tienes lengua?
P tT . Desde el dia en {{iie nací.
F ra n c , Muchacho , tií te chanceas?
P e r .  Chanzas yo? de veras hablo.
F ra n c . Pues si acaso verdad fuera, 

te sacara el corazon.
P e r .  Corazon ? el de una almendra.
Fra n c. M ira ,  tú has perdido el juicio?
Pa r. Nada importa que le pierda.
Fra n c. Pues por qué habíais de ese 

modo?
P e r . Y o  reviento la postema.

A m a  mia , aqui llegó; 
ajústeme usted la cuenta,

* que no estoy mas en su casa.
F ra n c . P o r  qué causa?
P e r .  P o r  aquesta:

eso de ir yo  con recados, 
haciéndome cobertera

ele sns muebles ó cortejos, 
no es para mi genio , ea.

F ra n c . A y  P e r iqu ito ,  hijo mio, 
que me esperaba gran pena, 
si tal sabe mi marido!

P e r . Que lo sepa , ó no lo sepa.
F ra n c . N o  hagas ta l ,  quédate en casa.
P e r . A  mí no me tiene cuenta.‘
F ra n c . Y o  te alargaré el salario; 

y  para que en estas fiestas 
puedas hacerte una chupa, 
te  regalo.

P e r . Aqui entra.
F ra n c . A y  Periqu ito , por Dios. H o ra .
P e r .  A y  qué lagrimas tan tiernas!
F ra n c . Tom a ahora aquestos duros 

y  cómprate lo que quieras.
P e r .  Y o  no callo ]»or dineros.
F ra n c . Mira que á perder me echas.
P e r . Esta ya va madurando; A p .

mas quiero hacer la deshecha.
F ra n c . Vaya  , vaya , tómalos.
P e r . Y a  la codicia me tienta; 

ay , duros, que á las mas duras 
ablandais como una cera, 
y  á los mas duros lo mismo!

Sale Doña Rosita.

Ros. Madre , qué voces son estas 
con el page?

Frane. Nada, hija.
Ros. Es cierto: desde allá fuera 

he estado oyéndolo todo:



cs¡? es ya nataraleza 
de criados y  criadas 
el murmurar; si supiera 
otro criado no hallar, 
en casa ya no estuviera.

F ra n c . Sabes tú por qué le aguanto? 
por algunas frioleras 
que ha visto pasar en casa;

?' si ahora le despidiera, 
o haria público á todos. Llam an. 

Que están llamando á la puerta.'
P e r .  N o  me buscarán á mí. A p .
Ros. Pues madre, tener paciencia; 

mas va le  mal conoci<!o 
que nuevo sin esperiencia.

Sale D .  Juan.

Juan. M e alegro de v e r  á ustedes.
Las dos. Las dos servidoras vuestras.
Fratxc. Perico?
P t r .  Que matida usttM?
F ra n c . Salte á la sala de afuera

y  avisa si alguno viene, A p. á  él.
. 1 1 0  le abras sin mi licencia.

P e r .  V o  no se', no s/' es esto, 
que aunque un poco rudo sea, 
conozco que mi ama.... tente: 
matos pensamientos, Tuera; 
pero  yo  acá he imaginado, 
salvo en todo mi conciencia, ♦
que mi ama gasta mucho, 
sin tener ninguna renta; 
y o  no sé de dónde sale: 
mas la hijita.... tente lengua: 
qu ese ra  esto? Dios lo sabe, 
y  también lo sabrá ella.
£sto  no es murmuración, 
qtie muchas en esta tierra 
comen, visten, gastan, triunfan, 
como si fueran maríjuesas: 
esto no me toca á mí; 
pero detrás de esta puerta 
tengo de cscucljar lo que hablan, 
sin que ellos á mí me vean. v<lS(\

F ra n c . Diga usted, señor Don Juan, 
no se corre de vergüenza 
de vo lver  á aquesta casa, 
á ponerse en mi presencia?

Juan. V'^aya, ríñame usted á mí,

siendo de todas maneras 
Dstedes la cuipa de ello: 
cierto que es buena la empresa!

Ros. Qué linda paa es asted! 
bien claro de ve rs e  deja 
el poco amor que me tiene*

F ra n c . Quiere que yo  le consienta 
á usted sus disoluciones, 
y  aguante como una bestia 
lo que otros muchos aguantan?

Fra n c. Poco  á poco con la lengua 
y  mirar como se habla: 
qué p.)Íahi'as son aquestas? 
sabe usted lo que se dice?

P er. La verdad pura y  entera.
Juat}. Muy bien sé lo que me digo, 

no se venga usted con esas.
P e r .  Este cí? quien paga la fruta ap. 

y  otro se come las peras.
Ros. V a va  usted en muy buena hora 

y  no pise t)ias mis puertas; 
ía culpa tiruc mi madre 
de semejantes quimeras,
V  violentarme á que yo  
amor le muestre por fuerza.

Ju.ín. ]\Te alegro mucho en saberlo; 
con qué por las espcrlencias 
ustedes juegan conmigo 
al juego de la ginebra, 
y  á mí me toca de mano 
y  de entrar <le oros por fuerza?

P e r. Es que juegas con tahúres 
y tú no entiendes las tretas.

Ros. Qué quiere decir usted 
con estas palabras?

P e r .  Mírenla que inoccntlca,
Y  puede poner escuela 
de todas las picardías; 
esto es saber entenderla.

Juan. Q iíiere qué la hable mas claro, 
ya que ignorante se muestra? 
pues yo  no soy suple faltas; 
entiéndame tpiien me entienda.

P e r .  Este no quiere llevar 
de San Marcos la bandera.

Ros. Este es el pago (jtte espero, 
despues que dos mil quimeras 
he tenido á todas iioras 
y  llevándome por lenguas 
por el tema de quererle.



F ra n c » Oiga nsted , i  ana doncella 
no se profieren razones 
semejantes, que es ve i ’guenza.

P e r . Doncella? y de buena tr «*a ,  
y  asi que lo diga ella.

Juan. Si yo  hubiese de hacer caso 
(le todo lo que me cuentan 
de su hija , dias hace 
que aborrecido la hubiera.

Ros. Qué pueden decir de mi?
P e r. Dirán que eres buena pesca.
Ros. Dígame , qué es lo que hablan, 

y esos enredos que cuentan?
P t r .  Contarán tus santidades

Y  lus míicli.is penitencias.
F ra n c , Ya  se conoce (jue usted

poco cariño la muestra 
á mi hija , si no quieie 
nsted casarse con ella, 
casa-mient«)s ha dejado,
V  solo en usted se esmera:

Ros. Y  <jué csU: aguantatulo yo
semejaule desvergüenza'
A y  , desdichada Je mil 

Dvswdyasc. 
cuántas desgracias me cercan!

F ra n r . Calla , hija mia , no llores.
P t r .  Que la da la pataleta.
F ra n c , De eslo u«ted tiene culpa, 

hombre v i l ,  de haja esfeia.
A ! i ,  IsabelUa ! ah, cri-adosl 
a l i , Perico!

P e r. A  la otra puerta.
■Juan. A h ,  señorita! ah, madama! 
F ra n c. A y ,  que » l i  hija está muerta! 
Pt'r. Sacristan , toca a difunto 

que 6€ «m e re  la liereilera.
Jiirin . Ay  , infeliz ! es verdad, 

ui se m ueve, ni se alienta.
D on  Jtian muy sofocudo , híiciendo 
estreñios tie sentimiento y  ievantdndolci 

ins Hiann^ , las r/uc (li ja rá  caer 
fingiéndose, el accidente,

F ra n c . J’ vilcí»?
p e r. Me he pnP^lft sordo,
Franc. N o  h «y  (jíiítin t esponda

siquiera?
S jfe  'f\nhe>!il<i. 

isab. Sonora, qué m»nda u«Led? 
Fra n c. 4Mira mira esta tragedia!

Isab. A y  , ama del alma mia!
P e r .  Miren aquí otra em))ustera. 
Fra n c. Vaya  usted con Satanás, 

y de {caridad siquiera,
. busque un doctor at instante.

Juan. Aguantemos la marea;
v o y  á buscarlo ligero. vase.

P e r . Presto se pusiera buena, 
como yo mandara una hora, 
sin que el me'dico viniera.

F ra n c . Hija, levanta que ya 
ha tomado la escalera.

Ros. Vaya con toda la trampa: 
Levántase alegre.

Jesús, qué hombre tan flema!
Per. Canario y que enfermedad, 

el diablo que la couiprenda: 
algunas habrá escuchando 
que este mismo mal padezcan. 

Franc. Muchaclia , sal al bulcun 
y  repara con presteza 
si ha salido ya á la calle.

Isab. V oy  á ver si está ya fuera, vase» 
F ra n c , Dónde estará este criado! 

mas hace de hora y  media 
que no parece cu la casa.
Peí' ico?

P e r .  Salgamos fuera: 
qué n>auda usted?

F ra n c . Donde estabas?
P e r .  Estaba allá en la escalera.

Sale Isabelila.
¡s a l.  Y a  va por la calle ahajo; 

pero por la callejuela 
acá viene .Don Antonio.

Per .  La criada es la estafeta 
de traer y de llevar: 
ya ha aprendido buena«scucla- 

Fra n c. Pues salte fuera al halcón 
y al tiempo que D. Juan venga, 
me avisarás: ya me entiendes.

Isab. Déjeío usted por mi cueiUa,
<qu-e yo sé lo que ke do hacer, vase. 

P e r. Tanto que no lo supieras.
S u lc  D . Antonio,

A n t. Señoras, muy buenas tardes;
me alegri) de verlas buenas.

P e r .  Si tendremos otro m.il? üp.
Las dos. Las tws servidoras vuestras. 
F ra n c. P e r ic o ,  trac una



P e r. Señora, ya voy  por ella vasc. 
/ícw. Cierto , senov 1). Antonio,

'que nadie de usted cre^'era 
tales desvíos.

F rttnc. Pregunto, 
por qué ha sido tanta ansenoia? 

ilos. S'?pa usted «jiie;_de esta casa 
«*s en todo el dueño de ella.

A nt. Si he de decir la verdad, 
tongo tan poca paciencia, 
que á casa que yo frecuento, 
no gusto que nadie venga.

Franc. Cómo es eso? Pues acaso 
habrá ninguno que pueda 
decir que á mi casa viene 
Tiias que usted?

A iit. Esa es pamema.
iiov. Por  qué causa, diga usted?
A n t, Si D. Juan es quien regenta 

esta casa por un todo; 
y  para mayor certe/.a, 
se <lice que con madama 
se casa esta primavera.

F ra n . N o  imagine tal dislate: 
buen empleo , si U» diera 
vo  mi hija á tal sugeto! 
si fuera un hombre de prendas 
como vos , luego ai instante 
sin reparo se la diera.

Sale Pt-rico. 
p e r. Y a  están las Inces aqui.
F ranc. Ponías sobre aquella mesa 

y salte fucra'al instante.
/VV. Qné priesas serán aquestas? 

todo lo tongo de ver  
metido tras de esta puerta.

A n (.- S f íü o n  Doña Francisca, 
si yo sé por cosa cierta 
que es el ídulo D. Juan 
de n»ad.Tuia j’ quc no venga 
no los cause novedad.

Ros. M e adnni'o fácil se crea 
de dichos de por abi, 
ni de gentes noveleras: 
si boinhies tengo aborrecidos, 
f\s él uno.

P e r . No lo creas,
(jue lo misn)o dloe á todos 
los que en esta casa entran.

A n t. iNo sé como puede ser,

porque por la callejuela 
ahora poco hace le he visto 
salir de aqui á toda priesa^

P e r . Iba á buscar un doctor, 
para curar esta enfei’ma: 
si ahora el tal D. Juan viniese, 
qué es la disculpa que dieran?

Sale Isahcliia.
Isab, Señora, que D. Juan viene«

A l  oido.
F ra n c . Disimula y  está séria. 
h a h . Mire nsted que sube ya.
F ra n c . D. Antonio apriesa, apriesa, 

porque viene mi marido: 
mucliacha , á la otra pieza 
acompaña á D. Antonio: 
no vayas con tanta flema.
Vaya , despáchese usted, 
porque sube la escalera vanst.

P e r .  Hombres, rnirad este paso, 
que es digno de que se sepa. 

Siénianse las dos , la D oña Rosita  re-  
costada en los brazos de Doña. F ra n cis - 
ca que fin g irá  sentimiento con suspiros 

y  ademanes', sale D . Juan con un, 
vaso como un co n lia l.

Juan. E l doctor no le he encontradoj 
pero he tenido advertencia 
de ir  en casa un boticario

•  y  me ha dado una receta, 
tin cordial v ita l n iu litris , 
pues dice es cosa selecta: 
tómela nsted, vida mia.

F ra n c . Tom a , hija mia y alienta.
P e r ,  P legue á Dios que si tal tomas, 

mal veneno te se vuelva.
Franc. A b re ,  abre esa boquita, 

mi alma.
Par. S i te murieras!

se encontrarán en el mundo 
mayor par de trapacerasi 

Juan. Vaya  por amor de Dios, 
tomadlo gor penitencia.

P e r. Pues mira el D. Juan bolchacas;
lo que alabo es la paciencia.

Juan. Se pasó y a ,  vida mia?
Ros. A y !  parece que esta pena 

ya 5e me ha aliviado un poco.
P er, A j !  y ijiie palos te diera.

L a  remeda.



Ros. Este aho^o, estos pesares, 
estas congojas y penas 
que me si^ceden á mí, 
es usted la causa de ellas.

Juan. V ida  mia  ̂ arrepentido 
prometo de todas veras, 
uo darte mas pesadumbre, 
auiK^ue motivos me dieras.

P e r ,  S i este se llega á casar, 
será hombre de gran paciencia.

F ra n .  Señor D. Juan, si se casa, 
haga cuenta de que Iteva 
en mi liija cuanto puede 
llevar un hombre de prendas: 
te'ngase por muy dichoso») 
porque ella es una cordera.

P e r .  Pues de aqui al auo que viene, 
ya será borrega hecha.

F ra n c. S lno fuera  usted quien es, 
cierto es que no se la diera.

P e r .  L o  mismo dijo ai que está 
escondido en la huronera; 
y  lo mismo les du la 
si viniesen dos doccoas.

S a ít Isahellta.

Isah, S euora ,  D, D iego viene.
A l  o ido.

F ra n c . Y a  he entendido, estale alerta.
P t r .  Y a  tenemos tercer yerno; 

no se iguala á esto ginebra.
í r a n c .  D. Juan, mi hermano está ahí; 

ya sabe las diferencias '
que entre hermanos suele haber; 
mocho que sentir tuviera 
si le viese ; y  asi luego 
cuíale tii hacia la puerta 
ílel corredor, y  que baje 
por la escala de la izquierda, 
que yo  mataré esta luz, 
para que á D. Juan no vea. 
Despacha, que sube ya.

Ros. Mate usted la-luz, no venga.
P v r . Semana santa ha llegado, 

que ya estamos en tinieblas.
Ros. Mira que sube mí tío, 

ya  tienés aquí !a puerta, 
queda con D io » ,  dueño mío.

Juuiu  A  Dios j mi querida preuda.

L e  lleva donde está P e rico  j  suclfale la 
mano D oña Rosita y  vase hacia donde 
está D oña F rtin c isca ; D . Juan encuen­

tra  con P erico  y  piensa ser 
D oña Rosita.

Juan. M ira ¿cuándo será el dia 
que se acaijen nuestras penas? 
responde, dame la mano, 
que de consuelo me sea, 
ya que no tengo otro alivio.

P e r, D igo  ; qué es esto? a r r e , bestia: 
por Dios que le he de engañar, 
que ahora que esta la luz muerta, 
todos somos de un color: 
toma , toma , dulce prenda, 
pues bieti sabes (jue te adoro.

Fiu^e ser Duñu RoAiia y  le da la mano» 
Juan. Y o  soy el que te venera.’
P e r . lleniatado se halla el hombre, 

pues á Per ico  requiebra 
Juan. Habla, mi bien, qué te aílíge? 

no me hagas eslar con pena.
Tienes falta de dinero?

P e r . Dinero dijo? qué  buena! 
ya que se quema Ja casa, 
calentémonos en ella 
y  ap<'ovechemos el lance.

Juan. Responde.
P e r . Te i j io  nos sienta 

mi tio i habla mas bajo: - 
dame unas treinta pesetas, 
que quiero comprar mañana 
( e  blontias nna <c<po.&cta.

J iu in . Tom a este dobl<>n de á ocho.
P e r .  Dame y vete á toda p.iesa 

por aqueste coi redor, 
antes que mi tio venga,

Juan. A  Dios , hechizo adorado.
P e r . A Dios, macTio de carreta. 

jQ u é  Iludo perro ha llevado 
á oscuras y  siu candela]
P e ro  á bien que en noches de estas 

' t^Wlos somos tie un color,
.toiíos los galos son pardos, 
y  Uista tos Pericos licnihras.

S<ih‘. Jsabcliia ron luz. 
la-a'). Corrieutlo vengo , l 'erico.
P f r .  Ya sé vo que eres ligera.
I.iab. A dec-rte (jue.... }iy Dios mioí 

déjame echar siquiera



el aliento.
P e r ,  Asi echaras

los ln'gattos y  las muelas.
Jsab. Pues el ama....
P e r .  ]\o es el amo.
Jsab. Con D . Juan....
P t r .  Hazte alia fuera,

portjue regüelda» á huevo.
Isab. Vties oyes, tú á m í con esas?
P e r . Y  con otras que se callan 

de aquí y de allá no eres tega.
Isah. Alcahuete será él.
P e r » Ella será la ajcahneta;

Furioso , 
y  mire bien como habla 
tenga mas modo y  vergüenza, 
que spy page y muy honrado, 
y  en toda mi parentela 
no tienen que tildar nada: 
no me gaste tanta arenga, 
y  sino bien puede verse.
M i  padre, madre y  abuela, 
abuelos , l íos y  hermanos, 
descienden por línea recta 
de los pages qúe las pajas 
condujeron en carretas, 
cuando se puso aquel cerco 
á la gran ciudad de Almsida. 
M is bisavuelos descienden 
po r  legítima paterna, 
de los pages que sirvieron 
á Pilatos á la mesa.

Jsab. Toda  tu genealogía 
encajaste ; y  si hubiera 
macha mas que referir)

discurro que la dijeras.
P t r .  Si me hablas otra palabra 

te romperé 1̂  oabeza. ' «
Isah. Téngase usled , no me mate, 

señor D. rompe cabezas.
P t r .  Qué te burlas? pues repara, dala.
Jsab. Ha pace de mala secta, 

ahora me la pagarás.
Salen D o í̂^  Fruincisca y  Rosita , ^

F ra n c . Qué vocería es aquesta?
Isab. Que lo diga ese, ese.
P e r .  Que lo diga esa, esa.
Ros. Aquestas horas riñendo? 

esta esmuy«poca vei^üenza.
FranG, Márchate tií á la cocina,

^ t i í  vete á esotra pieza, 
que en estando los dos juntos, 
pareceis galos y  perras 
se^un los gritos que armais.
H¡]a vámonos afuera.

Ros. Madre , pues y  D. Antonio 
que está encerrado?

F ra n c . No  temas, 
que Manuela !•  saco 
por aquella falsa puerta.

Y o j  sin detetme un día, 
buscaré otra conveniencia, 
que quien entfe  lobos anda, 
dicen que á aullar se enseña;

?' mas cuando se descubra 
a trampa de las pesetas.

Todos. Y  todos terminamos el asnnto 
solo para que se vesí, 
cuánto mienten, cuánto engañao 
madre é hija embusteras.

FIIV.


